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L o s  R U S O S ,
EN -P / IR ÍS

STE añiOi los rusos fian  realizado 
LU en P a rís  una gran ofensiva... tea- 

tral. Y  P a rís  ha sueuanbido, adm ira­
do y  risueño. Dos grandes artistas ru ­
sos, el actor Pitoéff y el director Ba- 
liiciff, han giido los capitanes de esta in ­
vasión y ios ad a lid es de esta victoria. 
Poro cada cual ha ve-TLcádo a sai modo, 
Qon arm as diferentes y en sectores dis­
tintos tdie Pa.rÍ9... Pitoéff, extraño, ta­
citurno y  enferm izo, actor fúndbre y 
casi espectral, lia  esgrim ido las espa­
das ro ja s y negras de la  gran dram a­
turgia ru sa: su repertorio ha sidio el 
de Gogol, d’oU'toi, Tcbekiioff, G orki y 
Andreeiff. N ik ita  B a lie ff, por su p a r­
te, ha empleado la  sonrisa, la  gracia, 
la  caricatu ra, ©1 arañazo, la  pincela­
da, la  nota nueva: m itad ballet,  m itad 
pantomima. Y  ha vencido m ás íá c il- 
miente que Pitoéff.

Porque m ieíntrás Pitoéff, que co­
menzó en M ontm artre, en el teatro 
Moncey, su tem porada ru sa  (en fra n ­
cés: lo® ruísos llegan a  h a b la r el fran-

EL JMÜRCIEL/RGO 
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oés a la  pe¡rf.ec- 
ción; lo único 
que se le.s re sis­
ten son la s  erres, 
que prenuncian 
ere),  t u v o  que 
pedirle hospita­
lid a d  a Jaoques 
Copean, en el
Vieux Colomber,  p a ra  cuatro repre­
sentaciones de El t ío Yarda,  de Tche- 
khoff, y  ahora a  Gem ier, en la  Co­
m edie  Montaigne,  porque a la  sala  
m cntrnartresca del M oncey no le  iba 
un  alm a, el bueno de N ik ita  Balteff 
se instaló  en la  bombonera del tea­
tro Fémina,  en el P a rís  rico, elegante 
y algo snob  del b a i T i o  de la  E strella, 
y  a h í sigue liaciendo re ir, interesan­
do, conm oviendo y ganando. Este N i­
k ita  es adm irable. Hablem os dé él...

Se trat,a de ,un rusoi lim pio, todo 
afeitado, con un a cara  ancha, in te li­
gente y  burlona. H ab la  e l francés de­
liciosam ente m al, y  po r eso gustan

y  ' V
Ñ ik ita  Balieff; el «Maese Pedro» ruso

tanto las pala- 
bra.s que dic.a a 
telón ca íd o , a l 
a n u n cia r los nú­
m eros de su es­
pectáculo. Viene 
a ser u n  Maese 
Pedro de ahora: 
u n  Maese Pedro 

de fra c  y  cpn zapatos de charol. A  P a ­
rís  le  h a  caído en g racia  N ikita. Y cá­
tate a  N ik ita  triu n fa d o r y antibclche- 
vista. E s  lo  que él se d irá : «Do haber­
me quedado en Moscú con m i retablo 
y m is muñe-eos, no p o d ría  representar 
sino la  Danza  Macabra.  ¡V ivan  la  b ur­
guesía y  la  c iv iliza ció n  lOaciidentaJ!»

E l teatro de N ik ita  B a lie íf se llam a 
«Teiatro del M urciélago», y es— o era— 
u n a  de la s  curiosidades a rtística s de 
Moscú, del M oscú an te rio r a Len in. 
B alieff, en realidad, h a  venido a P a ­
ría  con sus actores huyendo de la  que­
m a y del ham bre. U na noche] hablé 
con el encantador N ik ita, y N ikita,

poniéndose un poco serio y con cierta 
■emoición, me explicó los orígenes," los 
proposites y la contextura de su teatro. 
Pueden resum irse así:

«E l M urciélago» nació en el seno dcsl 
Teatro de Arle,  de Moscú, cuya cel» 
b ridad  se extendía m ás a l̂ld dê  las 
fronteras rusas: e ra  el Teatro Libre  o 
L'Oeucre de Moscú.  A l p rin cip io , «El 
M urciélago» era algo a sí como una 
tertuPa de lo s artista s del Teatro de 
Arte  y  sus adm iradoreis. que tenía lu ­
g a r despué.s de la  función. A  causa de- 
su n cctiin iid a d , aqueUa te rtu lia  r8,ci’ 
b ió  el nonü>re diel ratón aviador y 
noctivago. E ra  una tea'tulia intim a, 
un círcu lo  cerrado, un alero inaccesi­
ble: lo s niurciéIa.gos no se habiabíui 
con nadie; se d ivertíaJi solos.

E l público, natm ’alm cnte, q ulfo  ver 
cómo giraban y fum aban aquellos m ur­
ciélagos; quiso a sistir a sus graciosos 
m isterios, a sus festines poético^s... Y 
(E l Murciélago)» desplegó sus mem­
b ran a s y d ijo : ((Dejad que la s  m ulti-

A c u a r e l a  d e  S o u d e ik in e  í> a ra  l o s  t r a j e s  d e  « K a t i n k a » ,  u n o  d e  l o s  m ás p in t o r e s c o s  e s p e c t á c u lo s  d e l  T e a t r o  d e l  M u r c i é l a g o ]  
E l paJre K a iinka  La  madre
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ludáis se acarcru)©n a  m í.» Pero la  entrada: 
diel público eoi el Teatro ded «M urciélago» 
no m odificó eui carácter fundam ental. Y 
siguió siendo el teatro del buen hum or, 
en e l que una form a ceñida y condensada 
ee une a  un colorido vigoroso y directo, 
y  en el que el gusto de la  estilización, ia  
de¡p-uracáón, e i reñnamieaato y  la  o rig in a ­
lid a d  alcanzan el m ás alto  grade*.

—S í— dÍG© N ik ita — ; nosotros hemos he- 
bho un  culto de la  estilizació n, del juego 
árutónioso de los colores, de la  expresión 
concentrada, y  procuram ,os cre a r entre 
la  «eácena y  el aud ito rio  u n a  ín tim a  co­
m unión de sensaciones y ' de ideas...

y  lo  han conseguido. Todas las «crea- 
tíbnes» del «M urciélagos se desenvuelven 
isobre u n a  tram a lum inosa. Todo —  la  
<«fiarge», la  payasada, la  sá tira , e l en­
trem és, la  pantom im a, Ja ©ipereta breve, 
el bailable, e l poema, las canciones —  se 
realza  con lo s m ás refinados recursos de 
la  íasceínai m oderna. L a  palab ra, la  m ím i- 
¡bai, la  danza, la  música., la  p in tu ra, re- 
pfben en el Teatro idtel cfMurciéIa.go» la

misima expresión sintética y deim rada, el 
m ism o ferwor estético.

¿.Ycierfa siem pre N ikita? Casi siem pre. 
Y esto, sin  duda, po r la  u n ive rsalid ad  de 
si^ reipertoriO'. Puede decirse que el Tea­
tro del «Murciélago*) es una interpreta­
ción rusa, de los temas líric o s y lite ra ­
rio s dol m undo entero. N ik ita  pono en es­
cena u n a  jo rn a d a  idiel ((Decamerón», ig u a l 
que un cuento dg Maupassan.t, un a sátira  
de Pouchkine o u n as rom anzas de Mous- 
sorgsky.

S i viniese a  M adrid  le  veríam os inter­
p retar un entremés de Cervantes.

¿Y p o r qué no ven d ría  Nikita., c l d eli­
cioso Nikita.,. a M adricí? H a.ría m ucha 
g ra c ia  y  tra e ría  aJgo  nuevo y  noble: un 
arte puro, u n  arte férvido, un arte de 
com prensión 'tin iversal. Lo bueno de R u ­
s ia  no está en los hom bres trágicos, como 
L en in , sino en lo s hiombVes como N ikita, 
que.habla.n y  sonríen en nombre de Apo­
lo  y  no en e l de C arlos M arx... ¡\iengan 
a  E spaña lo s a rtista s rusos!

Alberto INSUA

EL ENCANTO DE IGNORAR

I¡1 VARiSTA ee encam inaba a l boudoir  de 
i  la  m arqueaita dle P arqu e-Flo rid o  re­
citando un a leta n ía  de sú p lica s y d© ad­

vertencias. A l transponer el um bral, ia  
so n risa  de C a ta lin a  la  hizo enmudecer. 
E ra  dueña de su corazón y de su albe- 
idrío. Ante sus oaprichos, ahora candoro- 
fíos © ingeniuos co'mo u n  cuento in fan til, 
se doblegaba sati.sf©cha, y  eran órdenes 
sus deseos y leyes sus insinuaciones. Si 
b ajo  su  frente set fo rja ra n  lo curas moce- 
irileiq, edla, k icap az de una negativa n i 
(de .un reprioche, la  seguiría, sum isa, re)- 
bignada^ con ta l de que 'Ol doler no en- 
sombrociieira sus p u p ila s claras.

.Catalina hallába.&e en tra je  de fiesta.. 
Evarista^ com sus manoB huesudas^ to r­
pee, a causa d'e lo© años y de la  a rtri­
tis, la  puso un a sa lid a  de teatro, azul, 
bóirdeáda de m arta. L a  m arquesita inte- 
ÍTOgó:

•—¿Está todo di-spuesto?
•—Todo, señorita. H oy, (Como siem pre, 

triu n fa  su voluntad, y  qujea-a ¡ea cáelo 
que la  aventura no nos cueste ca ra  a 
Ocas dos...

^ C a lla , calla , v te je cilla  igruñocna. Sá- 
iDÍes m uy bien que nada hay de m alo en 
jaste cap rich o  m ío. E s  u n  capaicho de me- 
[dbia h o ra p a ra  salissíacer la  curiosidad.

•--Acabará, p o r teneir razón, y  .mAs vale  
rio  tentar a l diiabkii. Vam os, n iñ a, a l b a i­
le. L a  ,p*oibre vlej'a  de pronto a
la  sa la  del R e a l... ¡L o  que puedíe cá cari- 
ñp de m i i'apazuela!

— S í; pero sin  ceño y sin  disgusto. A 
ver, u n a  so n risa  y  u n  beso.

iTerm inó p o r re ir. C atalin a, entonce?, 
íejpipujóla suavem ente h acia  la  puerta, 
im poniendo silencio. P o r la  escalera de 
Sétrvicio b aja ro n  a l ja rd ín  en sombra. 
O ru'zaran u n  cMoJniito breve, cubierto de 
hum edad y cte h o ja s enlodadas.

E n  la  pecasnbna set a d ivin ab a  la  silu e ­
ta  g rá c il de la  m arquesita. E n tre sus 
fcrenichas b rilla b a n , como lucíéraagas, 
rimas preseas diam antinas. T ra s  el m is- 
ie rio  de la  v e rja  un  coche eaparaba...

E l portero, b rá  su  lib re a  vierdev sus pa­
tilla s  luengas, grises, y  do© relucientes 
to ttiallas en ©1 pecho, que docían de su 
.iántiigü'Qdad en la  casa y  d el cópele de sus 
'dueños, abrió la  portezuela. Un punto se 
destacairon, á  la  lu z  tenue de lo s farolee, 
lo s cabellos de Oro y  lo® cabellos de nie- 
VÚ... Luego, e l coche partió h a cia  e l pá- 
g®o de te. G astellajia, a b rilla n tad o  por 
Un V ia...

I I

C a ta lin a  h ^ ía  qiíedado h uérfana a 
poco (de nacer. L a  duquesa de N avia, una 
dam a de excelsas virtudes, bella y  afable*, 
acabó la s  jo rn ad as de su  v iv ir  el m is­
mo día en que fué m adre. L a  esperanza 
de tener un h ijo — único afán que ©1 Des­
tino parecía  negarle— la  estremeció m u­
chas veces. E stalja  segura de que la  fe li­
cidad de su ,m arido era incom pleta sin  la  
presencia de-un heredero de sus títulos, 
de su e& üip^ de-sus honores. Pero a l es- 
curihar el llanto die la  pequeñuela-, que 
h ub iera puesto deltoias in :ía b le s eii su 
existoncia, cfeniasiado recta y demasiado 
árid a, no pudo d e ja r sobre su fi'eht© el 
prhnier beso. A l dtespertai' la  h ija  s© dor­
m ía la  m adre p a ra  si'ompnq...

Acongojó a l esposo, además de la  
m uerte de su com pañera, ©1 sexo de la  
recién nacida. H ab ía  sid o  «1  duque, des­
de sMs mocedades, uno de eso® jovencitos 
«juiciosos)) que la s personas graves seña­
la n  como modelo de austeridad, rigidez 
y c o m p itu ra . De miuchacho no gustó de 
holgorios n i de zam bras. Su carácter h u­
raño, retraído, hizo que el fu turo  se des­

doblara con ig u a l g rave d ad . L a  que des­
pués h a b ía  de llam arse su esposa fué 
su. prim er am or, un am or discreto, repo­
sado, que le co^nsintió percatarse, prim e­
ro, d*e. su conveniencia.

Presto fué otoño en sus corazones. E l 
m arido no supo a ca lla r el secncto anhelo 
que toda m u jer lle va  dentro del alm a y 
que es algo im preciso, brum oso, hasta 
que la  niegan, la  dulziu-a suprem a de v-i» 
v irio . Falta.bon en aquel lic g a i' intim id a­
des, conifidencias. L a s olm as y  los cuer­
pos estaban a  toda h o ra on g u isa  d*e re­
c ib ir un a v is ita  de cum plido. E l diicnie, 
encopetado, taciturno; la  diuquosa, lin d a, 
inteligonto, penso.&do desolaid.ii que la  
bondad y  la  ven tura  no son inseparables.

A l quedar viudo, el padre de la  m ar­
quesita mostró un nuevo ejem plo con su 
duele.

C erráronse los soloneis de su palacio  y 
consagróse por «ntero- a' la  custodia de 
la  h ija  y a  .venctiur el recuerdo de la  
esposa.

C atalin a  se educó eu el ambiente lu c­
tuoso de la-aasa ducal, como un p a ja rillo  
enjaulado. Cuando a  Jos quince años— 
pensando colm ar su contento— la  hicieron 
traslad arse a l departanijointo dio la  m a­
dre, ornado y  dispuesto com o.ella lo de­
ja ra , -tuvo el p rim e r instante do m elan­
colía. L a  som bra del pasado flotaba so­
b re la® paredes, ¡SiOibre los muebles, un 
poco* aflitiicaradiOis y  u n  poco tristes. La 
m arqúeisita de P arque-Flo rido , p arlan - 
Cshina, risueña, dejando triu n fa r su ale­
g ría , quiso quo .su epjarto fuera como 
su  carácter, ciomo' siia* ilusiomes: moder­
no, sO'J(ea.do, con divanies am plios, propi- 
(fha a, la  rem em branza y a l ensueño, es­
pejos qu.© acentuaran su coquetería, s i­
lla s  diminuitais, m esitas frág iles, que tie­
nen, muicjio de in fa n til .y i>aJle'cen. in v i­
tarnos a a n iñ a r nuestro esp íritu; lám pa­
ra s  *enipaEntalla!das, ;aJm,ohadloiies de co­
lores fuerte®, fig u lin a s, terraíiottas, pá­
ja ro s y flores, que rim an  las quim eras 
fem'Giniles cuando no se han cum plido 
veinte años...

P id ió  un as habitaciones orientadas a i 
M ediodía, que se amíueblaran bajo su di- 
reicicáón, olVitilandlo la s otras hosca®, fú ­
nebres, quie la  decían, sin  quie lo com­
prendiera, u n a  pena ignorada.

Poioo -despurés del vestfdb larg o  llegaba 
©1 p rim e r novio, un  m uchacho de la  ú l­
tim a hornada, atild ad o  y  frívo lo , cuyas 
am biciones de morrKento «ran  u n  auto­
m ó vil, dos o tre s caballos de carreras, u¡n

P O E T A S  J Ó V E N E S

LOS TE/AAS ETERNOS
V irg en , cánd id a virg en  de ©¡jos dulces y  tiornos-: 

tú lOres la  b lanca estrella do m i rom anticiam o, 
y  e l am or y  la  m uerte son los temas eternos 
que tú me in s p ira s  siem pre que en tu s ojos m e abismo..

¡Oh, bella  virg en  blanca! ¡S i pudiéram os vern*:® 
y contarnos la s  a n sia s de nuestro lunatism o, 
y  en u n  beso m uy fuerte Hogar hasta bebemos 
n u e stra s alm as sefdientas de sentim entalism ol...

V irg en , cándida virg e n ; tu  alm a es como el perfume 
.divino de la  rosa M i v id a  se consume 
ia^iirand o  el arom a d© tu alm a virgin al.,

¡T risteza de am ar tanto! ¡T risteza presentid a'
M i tristeza eg m ás blonda: ¡Se m© h a  .muerto la  V ida, 
y  por eso soy triste! ¡T riste  y  sentim ental!

Arm ando BUSCARINI

buein sastre, la  a m ii^  m ás bonita, 
gentil, p ara  kicirs©  a su. lacio, i>ür lás no 
ches, en M axira’s o  en Rosales, y ¡̂  
v ía  m ás ©legante, m ás lin aju d a, par̂  
m o slrarse orguUoso con ©Ha en la Cas­
tellana y en l'a función de moda óc 
teatro.

Afortunadcünetito, se hallaban los don 
en esas lio ra s do indecisión y aturdiiaic¡3. 
to que scai el prólogo de la  vida. íVí* 
n i lotro oteaba ©i m añana. Eran tjnia. 
U vas los sueños, los amores. Faltaba *ia 
consistencia díei ©drdbro formado y ei 
despertar die# iciorazón.

Los años tran sfo rm arían  a la  marquo 
sita  en un a m :ujer apasionada, toda eino. 
ción y tern ura, dejando a  su  prometido 
en ©1 mocito ¡« ilcro  y vacuo de hoy, como 
esos mu-ñocos con ca ra s de niños a los 
quo, p ara  trocarlos en hombres, cambisn 
©1 tra jo  y añaden ol bigote.

C a ta lin a  estaba plena-mente satisfecha, 
Su rondador tenía una fig u ra  decorativa 
y  una conversíic¡ón sup erficial regotíja- 
da. U na de sus am igas, con fam a de de- 
cid o ra y  desenvuelta; la  advirtió  un dia 
que (cAgUiStín era muiy castizo».  No com- 
prandíia eUa con exactitud ©I significai» 
dal vocablo; pero quiso incorporarlo a su 
léxico como pudie*ra ad icio nar a l adorno 
de su oersona un a novedad impuesta por 
la  moda.

A ntojábansele fugaces y gratos los co­
loquios, suponiendo—otra sospecha se la 
vedaba su candor—que la s horas no cwi- 
sagradas a  su dievoción se la s hurtabaa 
el aiuto, e l (onti*enam.ietn,to do los pura- 
sangres dispaiestos p a ra  la s carreras de 
prim avera, \m  po*co' los lib ro s y un ma­
cho los am igos... Gustaba el encanto de 
ig n o rar...

I I I

E l cupé seguía rodando, bajo la  calla 
da negrura do la  noche, cam ino del Real. 
C atalin a, inquieta y caprichosa, acudía 
a u n  bai-le d© m áscaras—p ara eUa algo 
te-ntador—.cton la  terquedad inconscientfl 
del peqU'6ñuelo lObstinado en asomarse a 
íU'n precipicio.

A hora m edía la  trasoendlenci'a 'de su 
ittnpeño. Recordó al padre, confiado, aje­
no a  su lo cura; a l novio, que die seguro 
no la  creía  so licitad a por la  fiesta noc- 
tum ak Sintió m iedo y le  faltó valor pa­
ra  proclam arlo ante su dócil y resignada 
CompMíñera.

H abíase detenido ©1 coche cerca' de la 
riuerta deil coliseo, esperando qu© otro, 
situado dialante, le  d ejara el sitio. Un gol- 
fiUo_astroso, m ostrando entre los jironea 
de su  traj© el cuerpo aterido, a.guardaba.

Fué todo obra de* unos segundos Del 
c a rru a je  que precedía a l suyo descendió 
A gustín. B a jo  la  chistera briUante vió Ca­
ta lin a  ©1 rostro, 'casi oculto por el cuello 
d al 'abrigo de n u tria . \'o lvió se Agustín 
rápidó p ara  pfrecer la  m ano a  una mu- 
ohacha ru b ia, esbelta, m im breña. Etopo* 
rejados penetraron en el teatro. Catalina 
creyó que u n  vestiglo s© los había tra­
gado.

Desplomóse sobre el asiento. Elvarista 
alarm ada, asomando la  cabeza por 
ventaniUa, gritó  a l cochero:

— V uélvate a casa, aprisa.
E l piHuelo, con u n a sonrisa estólida» 

alarg ab a su diestra pedigüeña. C ruzaron  
la  p laza de Oriente. Pronto se repujo 
nena. Tenía secas la s  faucíes, estuosa 
frente. No se daba cuenta de lo acaocidm 
Quedóse des-conicertadia, absorta, si» 
grim as y sin  coraje. P arecíale vacío 5̂  
cuerpo, ig u a l que el do u n  poíichbi'^ki a 
que hubieran quitado el serrín . Huían en­
sueños., ilusio nes, proyectos... Y ©1 
zón, oomo u n a palom a emen.azada, 
cía  h aljer huido tam bién...

J o s é  M a r ía  D E L . B U S T O

la
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De b e m o s  asociar el nombró He lóg A r­
fes a l de la  fiesta del Corpus Chrisli,  

^ 0  España entera celebra oon la  m ayor 
solemnidad. T res artífices, E n riq ue, A n­
tonio y Ju an  d© A rie, qne floireiciero'n, beis- 
pecíivamente, a principio s, a  mcdiaxiois y 
a fines del sig lo  X V I, representan y re­
sumen la  evolución del estilo que en m a­
teria .d'e orfebi-ería nos pfreqe la  h isto ria  
del Arte nacional.

La d inastía die lo s Arf.es llena, p/nc©, 
una gloriosa centuria. M aestro E nrique, 
firma en 21 de enero de 1501 ó l oontrato 
para ejecutar un a cu.stodia con destino a 
la catedral; de León; cd 1 de a b ril de 1603 
mueio en M adrid  su nieto Ju an  de Arfe 
Villafañe. Cuanto se sabe hasta el d ía  de 
ke tres orífices h a  sidlo coaasignado «n 
notable lib ro  p o r u n  doctísim o escritor: 
D. Francisco Ja v ie r Sánchez Cantón. Su 
Folumen sobra Los Arfes,  editado po r la  
Casa C alleja, es, en su género, un mo­
delo; y en ta l woncepto lo utilizam os hoy 
para redactar este a rticu la  inform ativo.

Ocho leguas a l norte do C olonia, en 
la Alem ania renana, hay u n  hum ilde 
pueblo, lla r if ,  del cual tomó apellido, 
oastellaniizrándolo, (eO. M aestro Enrique, 
sin duda po r haber nacido a llí. E n a l­
gún documento se le llam a E n riq u e de 
Ceionáa, de seguu-o porque a h í fué dón- 
(fe se formó como platero y por proceder 
de dicha ciudad, verdadera guardadora, 
tedie el sig lo  X I, de la  trad ició n en el 
labrado de los m etales preciosos.

Gonforroe a  la  costumbre, dió por mues­
tra, ante los capitulares de León, «un p i­
lar que tiene fecho». E n  15('6 la  obra no 
sdielantaba n a d a . T ran scuiT iero n  lós 
años. Probablem ente en 1515, la  custodia 
«staba term inada. Pesaba o d io  arrobas, 
tenía unas cinco m il piezas y  llegaba su 
altura a unos diez pies. Rem ataba en un 
chapitel de m asonería; en ol cuerpo p rin ­
cipal, la s  estatuas de los cuatro doctores 
Ó£s la  Ig lesia, y cuatro ánigele® incensan- 
^  rodeaban el v ir il;  en otro cuerpo apa­
recía la  Flagelación. Jo ya tan sin g u la r 
tó existe, por desgracia. E n 1809, la  Jun ­
ta Suprema del Reino, queriendo lib ra r­
la de los francjcses, ordenó que fuese en­
riadla a SeviEa, y... en SeviUa-, ia  fun- 
heron p ara  hacer moneda.

Cuando todavía le ocupaba, en su  taller 
a custodia de León, comenzó u n a  para 

feicatedral do Córdoba, bajo el pontifica­
da obispo D. M artín  Feimándiez de 

ngulo (1516); se estrenó en la  procesión 
el Corpus el año 1518, y, no obstante la s 
^rioyaoiones quo su frió  en el sig lo  X V III, 

tónsidérasela, ta l vez, la  m ás herm osa 
o entre las custodias nuestras. R iv a li- 
«n.do con olla, y, em .opinióni di© algunos, 
'Perándola, la  de Toledo, si menos <(©]e- 

ganta y esbsítá», es, en cam bio, m ás «scn- 
y clara», lo  que se explica por el pu- 

influjo  ita lian o  a  expensas del gó- 
quc tocaba en sus pastrim erías.

^  '^ “-Ido e l tip a  de icustodia española 
M aestro E nrique, im porta re- 

H s cualidades que sus produc- 
artísticas poseen: lai traza arqui- 

nica equilib rada y ordenada, per- 
*®1 desarroüo de los elementos deco-

os fíop éxquisitq) sentido del .color.
C u s t o d ia  d e  l a  C a t e d r a l  d e  C ó r d o b a . — Fotografía D. E. Soiomavor

empleándose a l efecto .el oro y la plata, 
bruñido© o mate.

Presúm ese que el h ijo  del Mac.stro E n ­
rique, Antonio de A iíe , segundo de loa 
grandes orfebres a sí a,pellidados y ému­
lo  die los Bekierril, v ir,a  a l m undo ha- 
.cia 1510, en León. No se tienen noticias 
de obras suyas con an terio ridad  a  1539. 
Se 1© atribuye la  custodia diei Fu.©nte- 
O vejuna (Córdioba), y  consta que ©se mis- 
mio año [Contrataba un a pa.ra la  b a sílica  
qomposteiana. E n  1545, tra s v a ria s  dife­
re n cias con el Cabildo, suscribió  oon éste 
u n  acuerdo, y  le  entregó co n cluida la  
custodia.

En' la  m encionada, y  en la  de M edina 
die Ríoseco (¿1552? ¿155-4?), adoptó A ntonia 
dé A rfe  la  form a Idle templetei: cuatró  
p a erp o s  sobre repiujado basam ento, den­
tad) del gusto plateresco m ás suntuoso-.

■El g ru p o  qontral, én la  de Ríoscco, 
atrae toda nuestra atención. Tañendo el 
a ip a  y cantando, el re y  salm ista D avid 
preced.© a  lo s cuatro levitas que condii- 
aeo. el a rc a  de la  A lianza, No lo encen­
tram os fa lto  de emoción ni, sobrado d© 
moívimiento aborrascado. Disentim os, por 
tanto, ded Sr. .Sánahez Cantón, por si­
tuarn o s en lotrq punto d©' vista. Cierto 
que la  nota dio vio le n cia  que da Antonio 
de A lfa  es la  co rrien te en la  escu ltu ra  
C06tán,ea españolé; m as Alonso. Bevru- 
guete infundei a 'Osa dinam ism o tan' fuer­
te y  arrebatado esp íritu  ta l, que todos 
los dem ás esculto,res se nos antojan de- 

, el am adores amp ulosos.
Nosiotros nos referim os a l barroquism o: 

h a  di© veirs© en e l grupo alud id o  uno do 
liOiS prim eros im pulses con que asom a ei 
barroco por terreno a rtística  castellano,' 
y d© no fija m o s cn sem ejante aspecto no 
advertirem os luetgo el barroquism o d.e los 
V erg aras en lo s dos facistoles qu© se 
usan en el coro de la  catedral toledana. 
Unai dé la s  h isto ria s de lo s m ism os re*- 
presenta a D avid  ant© el a rca  de la  
A lian za. Ig u a l sentido s© descubre que 
en el grupo de A rfa; ©1 Renacim iento 
evoluciona h a cia  el barroco, poniendo en 
la s fiormas amiplificada,s flam eante im  
quietud p a ra  p ro d u cir u n a  im presión de 
grandeza sobrenatural.

E l terceiro de lo s A rfe, Ju an , nació en 
León el año 1535. Trasladaxto de niño á 
VaiUadolid, h alló  aquí su  esp íritu  huina- 
nísüiteo, d ilatad as perspetcíivas ideales, y 
h iá s tarde, ©n Salam anca, estudiaiulo la.s 
proporcioines del cuerpo humano.

E n  síus m anos, ©1 a rte de la  orfebrería 
se [Convierte en calcu lad a razón ai-quiU'©- 
tónica, tratando la  plata. L a  custodia de 
A v ila  (15fii-1571) am pai’a la  decoración 
plateresca, en pugna loon el concepto d a - 
sicistal a qua som etía la  astnictcro .

Lejos, ha.rto lejos de las fantasía.s p la­
terescas (le su padre Antonio y de los 
prim ores góticos de su abuelo E n riq ue, 
Ju a n  de A rfe V illa ia fio  no rospontíe, n i 
con sus insp iracio n es n i co.n su estilo, a 
la. espaalolista opulencia de la s antiguas 
custodias, en que la  lín e a  anim ada siem ­
pre y o l su til exorno, to m an el m etal en 
delicado encaje.

Angel VEGUE Y GOLDONI

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IMPARCIAL

B ü b t H aiiía leído, y  hástó se sabía de 
meimoria, la s hazañas de Sherlock 

'Holmeis, N ick Cart-er, P inocho y otros de- 
itoctives de fam a m undial.

Y  cuando aquel d ía de su cum pleaños, 
fel tío  Luis, después de re g a la rle  un  estu- 
pendyoi tric ic lo , lo preguntó «qué pensaba 
ser cüando fuoise mayor», B uby respon­
dió- sin  v a c ila r: «Detective.))

Después de esta deiclaración ro íim d á y 
Sensacional, ge montó sobre su tric ic lo  y  
0 6  fué a «probarlo» por la  carretera..

(H abía olvidado decir que B uby se lia r 
Haba veraneando con su fa m ilia  en M ira- 
h o jas de la  S ierra.)

M ientras agitaba sus piem cicitas «tra- 
gandio kilóm etros», según pensaba él, 
B uby m editaba acerca del provenir, como 
conviene a u n  caballero en el 
¡día que. cum ple diez años.

Sí, él se ria  detoctive-; pero,
¿por qué eisperai’ a ser m ayor?
¿Poir qué no h ab ía de tener é l' 
la  suerte de encontr-ar en se­
g u id a  a lg ún  asunto extrao rd in a­
rio  que le perm itiese d a r a ,co­
nocer a l m undo sus m aravillo ­
sas dotes detective-seas? ¡Qué 
sorpresa p a ra  todos y qué hu- 
míUaiOión p ara  e l tío L u is, que 
no había logrado re p rim ir, a l 
o ír  3u contestación, cierta son- 
irisa que m uy bien podía ser de 
incred ulid ad !

¡A lio ra  venían!
A  todio físto, nuestro t i ic ic lis ta  

llegó a  u n  bosquecillo alegre y 
apacible, pero que, dadla la  d is­
posición de esp íritu  de Buby, se 
¡le antojó tener cierto carácter 
m isterioso de selva virgen. Se 
apeó y se recostó contra un á r­
bol p ara  descansar de aquella 
carrefra que acababa de efec­
tuar.

Cerca de a llí, a l otro lado del 
bosquecillo, vislum bró im a casita  des- 
kartailada; y  con ese olfato especial da 
lo s .deitectives, le notó en ©1 acto no 
feé qué aspecto s in g u la r y  hasta sospe,i- 
Cjioso..

— N ada me so rp re n d ería -p en só  frun- 
táendlo ed ceño—que esa casa sirviese de 
lu g a r 'de cita  a  alg una p a rtid a  d!e' ban- 
'didos.

N o bien acababa de hacer esta refle­
xión, oyó el ruido de u n a  bocina y vió 
qu-e u n  autom óvil g ris se acercaba a  toda 
velocidad piOa’ la  carretera; ¡cu ál no fué 
sU sorpresa a l observar quei el auto se 
íietenía ante la  casita destartalada!

— ¡Cosa m ás r a r a !— m ürniuró nuestro 
Buby, y  aguzó sus cinco sentidos.

Como mediida de- precaución se ocultó 
'detrás del árbol y asomó la  cabeza para 
ve r qué pasaba.

D el auto bajaron tres hom bres; dos 
ib an  ’de g o rra  y  tenían un aspecto m uy 
poco tran q u ilizad o r, aunque Buby sólo 
lo s vieee do espaldas. E l tercero estaba 
SeJegantemente vestido, dem asiado elegan- 
(temente, pues siendó la s once de la  niEi- 
Íía n a , llevaba un a levita  estupenda y un a 
Sáiistera deslum brante.

Penetraron en la  casita; pero a l ir  a en­
tra r  e l tercero, se volvió, sin  duda p ara  
'dar u n a orden a l «-chauffeur», y  Buby 
hubo 'de ahogar un  grito de asombro: 
á q u ^  hombi'e llevab a la  cara  •cubierta 
p o r un  antifaz de terciopelo negro.

N i siq u ie ra  intentaré d escrib ir los sen- 
jHmientos 'de nuestro aprendiz de detectl-

L as ideas m ás d isp ara­
tadas se agolpaban eni 
su cerebro. Lo prim ero 
que hizo fué pellizcarse 
íuertemiente pai’a. ase­
gurarse de que no dor­
m ía; no, estaba despierte; tan  despierto 
como yo a l re la ta r esta historila espeluz­
nante y vosotros a l leerla.

¿Qué liacei"? Un momento cruzó por su 
mente la  idea de ec.h'ar a  co rrer y contár­
selo todo a  papá; pero la  rechazó con in ­
dignación. ¿ Ir  a  a visa r a  la  G u ard ia  c i­
v il?  Tampoco. E ra  necesario aprovechar 
la  ocasión p a ra  a d a ra r aquel asunto 
extrao rd in ario  y s>oirprende'r' luego a l 
m undo -entero en general, y  a l tío L u is  
-en p a rticu la r. ¿E n tra r a su vez en la  cá-

tram á d e l m isterioso 
suceso. S in  duda alg u­
na, aquella desdichada 
pertenecía a  una a ris ­
tocrática fa m ilia  m ira- 
hojense, y e i hombre 

’del antifaz negro la  secuestraba para 
sa car dinero a  la  suso-diclia fa m ilia. 
En cua.nto a su plan, estaba hecho 
tam bién: io  prim ero, aprovechar uno de 
lo s viajes, do sábado a lunes, de papá 
p ara  ir  a  M adrid; y a  en la  capital, a veri­
g u ar quiénes e ra n  los dueños d el auto 
niÁmcro 24.287; lo demás, c o rría  do su 
cuenta, concluyó con gran seguridad.

L a s d ía s  que pasó en M ira h o ja s los de­
dicó a in d ag ar quién h ab ía  desaparecido 
en ©1 pueblo; pero sólo sff h ab ía notado

sita, ap u n tar a. los ban­
didos con un revólver y 
m ientras tuviesen I a  s 
m anos en alto re g istra r­
les los bolsillos y  hacer­
les hab lar? Eso hubiera 
estado m uy bien; pero...
Buby no tenía l evólver.

Decididam ente, lo m ás 
cuerdo era esperar lo s 
oícontecimientoB y  des­
plegar, si no lun heroís­
mo in ú til, p e rju d icia l...
.e im posible, por lo  me­
nos, un ingenio y un a sa- - 
gacidad dignos d e  u n  
perfecto detective.

No tuvo m ucho que ©s- 
f  c ra r. A los cinco m inutos ©I enm ascara­
do reaparecía; detrás de él ven ían  los 
dos hombres, y  éstos, ¡h o rro r!, a rra stra ­
ban a  una muijeir desm elenada, que se 
retorcía desesperadamente/, con la  boca 
am ordazada por am pañuelo. L a  m etie­
ro n  en el auto, subieron todos, y el ca­
rru a je  trágico desapareció a toda m ar­
cha, no sin  que Buby, siem pre previsor 
y  lleno de una sangre fr ía  que a él m is­
mo le m .aravilló, apuntase en su memo­
r ia  el núm ero del auto, 24.287.

Luego sa lló  sobre su  tric ic lo  y  echó a 
co rrer detrás; pero -el a.uto debía dé ser 
de¡ U na marco, p rivile g ia d a , pues Buby 
no logró d arle  alcance; sólo pudo ver 
que em prendía -el cam ino h a cia  Ma.drid. 

Cuando volvió á  su casa, pensativo, y a
^ j_ a sp m b ro , alegi’ía , te rro r, ¡qué sé yo! te n ía  descubierta, p o r  deducción, to d a  lá

la  fa lta  de u n  cerdo y tres gallinas. Sin 
duda, por -razones especiales, la  aristo­
crá tica  fa m ilia  mira,boj ense ocultaba la  
desaparición de eu h ija .

E l .domingjo-, Buby, reuniendo heroáca- 
monte todo su valo r, volvió a l bosque 
trágico; u n a  .sorpresa le  esperaba., m a­
yo r que todas las otras: la  casita  destar­
ta lad a  h ab ía desaparecido.

E l lunes, papá, encantado con su com­
pañía,, oonisintió en llevárseilo a  M adrid  
p o r un a semana.

Y a  en la  capital, Buby se dedicó a re­
co rrer la s  calles de la  m añana á la  no- 
olie, con gra.n desesperación de la  c ria ­
da, que no esperaba su v isita  y  pensaba 
ápnoívechar e l veraneo de la  señora p ara  
d o rm ir todo el día; pero en M adrid , Buby 
no tenía licen cia  p a ra  s a lir  solo— papá

ignoraba su  nuevo cargoi de deteictivcK- 
y  era m enester d a r oon el auto gris üú! 
m ero 24.287.

Y  ima. m añana en que Buby pasaba por 
la  calle del B a rq u illo  estuvo a punto de 
la n za r im  g rito  de triunfo : un auto gris 
se h allab a  ante nina confitería.; tenía el 
núm ero S4.287. Con su sangro fría  acos­
tumbrada., Buby se detuvo ante una tien­
da de juguetés y puso én observación. 

Do la  confitería salió  un  señor de as­
pecto d istinguido e insignificante que Ue- 
vaba en la  mano un  paquetito atado icon 
u n a c in ta  rosa. E l caballero subió en el 
auto, y ésite- desapareció.

L a  im aginación . d-e Buby - volaba y 
brincaba; seguram ente aquellos dióces 
estaban destinados a envenenar sutil- 

mente a la  m ujer'secuestrada 
¿Cómo im pedir aquel nuevo cri­
men?

V olvió a su casa s in  haber re­
suelto nada todavía; n i aun eJ 
anuncio, haclio por papá, de lle­
v a rle  a l ciño por la  tarde, logró 
im presionarle,..- ¡y  eso qué se 
trataba deJ...oin.e! .
. B uby,asistió , im perturbable ül 
desfile de . p e líc u la s : e l bigote 
m inúsculo del ídolo Chariot la 
dejó indiferentev lo  mismo que 
la  panza dél am igo Fatty. Sola­
mente se iestremació ante el tí­
tulo dal film  policíaco-: «El hom­
bre del antifaz.»

Esto tra jo  a  su  m^emoria el 
dram a presenciado m  el bosque- 
cilio -selva virg en  da Mirahojas, 
y  le  pareció v e r de nuevo la ca­
sita  destartalada, el caballero 
mi.sterioso, el autom óvil gris, la 
m ujer desm elenada. Pero, ¿qué 
era aquello? No es que le pare­
ciese verlo, líin o  que lo  veía en 
realidad, y  lo  ve ía  a llí, en la 
~antalla.

B uby s e  restregó los ojos, s0 
pellizioó, oomo aquella vez; pero 
noi, tampoco ahora dormía; y, 
adem ás, ve ía  u n a  cosa que 
no conocía: en u n a esquina de 
la  p antalla  aparecía, detrás de 
un árbol, su  p ro p ia cabeza, la 
cabeza de Buby detective, de un 
Buby espantado, aterrorizado, 
desencajado.

Y a  papá se había vuelto hacia 
su hijo:

^ ¡M ira , Buby! ¡S i ése parece 
que eres tú! ¿Cómo os eso?

A hora Buby lo  comprendía to­
do: el dram a -etra la  impresión 
de una peilicula; la  rnujeo' se- 
cuestrada, u n a  actriz, y  ac-toree 

tam bién el caballero diol antifaz y los d,os 
hombre® de aspecto patib u lario ; y la ca­
sa destartalada, tan pronto d e s a p a r r e i -  

da, era sin duda u n a  casita, desmontable 
de cartón.

¡Qué h o rro r! ¡Tener que confesarlo todo! 
P ero a papá le  Mzo aquello tanta grarin» 
que Buby, a l p rin cip io  rojo dé vergüen­
za, acabó por re irse tam bién. Y luegá 
el sábado, en M irahojas, resultó hasta 
gloriioso re fe rir a  toda, la  fa m ilia  reunida 
la  m aravillo sa  aventura.

Adem ás, el honor de haber salido en 
una pclícuila, bien v a lía  la  pérdida de sus 
ilu sio n es detectivescos.

.Y en su fuero inteimo, Buby pensaba y"- 
— ¿Y si en lu g a r de detective me hiciera

peliculoso?
Magda DONATO

Ayuntamiento de Madrid
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Bajo la® ru bias ondas del estío inclemente^ 
por apacibles cuencas y 347T6ste® peñascales, 
Hércaiile® re co rría  las tie rra s' dei Occidente.

Eran la s  venturosas épocas in icia le s 
Cuando los sacros núm enes idie bondadoso ceño 
solían su ap arien cia  m ostrar a  los miortales.

Iba alegre, poseso de u n  desmedido empeño; 
el loco aturdim iento tronclvaba Ic'S arbustos, 
vagando a la  ventura., bárb aro y  zahareño.

Cantaba.: el vago viento p ren día los augusto® 
8onidc«, y  los ecog léganos repetían 
ia franca explosión de los pulm ones robustos...

Unánimes, a l paso del sem idiós, rendían 
veigetailes y  bestia® 'adm iración conjunta;
Ja ios preclaros hechos la s  fam as elegían,

y ya la  prestigiosa celebridad, presunta 
dcl avatar paterno los épicos azares.
Ha clásica belleza, gloriosam ente, ayunta

lo inigrave de Dionysc® con el vigo r de A res: 
l)ajo su pi&l nevada de adolescente griego, 
Ptoyéctansei lo® recio® contornos m usculares...

Ptesaba é l m ediodía ootmo u n  airó n  de fuego; 
y» gloria del verano^ la  c ig a rra  cantora, 
barraba en lengua delia, con m onccordc juego,

hélices elpisodios de a.lguna a.cci6n sonora; 
y. «a‘"'c«c6lente exámetro, su perennal su p licio :
I «■ leyenidia patética de T itó n  y la  A urora!

■ ^ 'd í^  la®  mioinfcañas com'ó en tum sacrificiot; 
y la Tierra, preñada da génnm es violentos,

t ó n d ia b a  a  l o s  c i e l o s  g l  c o r a z ó n  n u t r i c i o . . .

9el calor estival lo s acometiimientos,
6ran  ̂ desnudeoes del héroe, punzadore®,

«Tial un enjambre, de tábanos ham brientos.

E n  eü cénit, m agnífico, e l Magno A rd o r b rillab a ; 
fulm inando en un rapto de paroxism o ardiente, 
sobre el m a r y  la  costa, la  cabellera b rava,..

Tiendie la  cuerda el á g il maniceboi; de repente, 
del curvado a rtiflc io  por la  su til garganta, 
parto la  aguda flecha vertiginosanrente.

¡Fué tan fiero e l im pulso, íu é  la  vio lencia  tanta, 
que a l recobrar el aroo la  p rim itiv a  hechura, 
sintió  el a,rquero, u n  ápice, ceder la  firm e planta!

Enojado ©I profuso m onarca da la  altura, 
ante eü enormei agravio del arg ó lid a fuerte, 
cubrió la  faz pletórica con densa nube oscura.

P o r vez prim era, en toda su ilu m in a d a  suerte, 
u n  estrem ecim iento y un  h á lito  glaciales, 
co rrer lo s duros m iem bros, ed tem erario, advierte..c

V uelve la  v ista  en tom o; cabe los m atorrales, 
trazando u n a  ancha fa ja  ide penum bra olorosa,; 
co rría  un  larg o  seto de silvestre® rosales.

Sobre eÜ azul calcando su plenitud  um brosa, 
la  voluntad turbada del nóm ada a tra ía  
con atracción jocunda, fresca y  m aravillosa].

In só lito  entusism o prom ueve su  energía; 
y arrojand o la s  arm as, prendas de su ooiraje,; 
ha'cia el vergel lozano los rectos pasos guía.

Y a  sus pisadas h uellan la  lin d e  ded boscaje; 
ante sus ojos se .abren m illare s de corolas 
esm altando la  n egra frondación del follaje:

un as en sangre tintas comioi la s- am apolas, 
otras de gam as breves y  tonos apagados; 
todas de ensueño plenas, de lu z  y  de aureolas...

Frente á frernte  ̂ dJe extraños ptrodigíos anim ados, 
cogidos en e l pasm o da hip nó tica influencia, 
lo s dos contrarios sím bolos se m iran, fascinados..

Opuestos arquetipos de paz y del viol.enicia; 
la s  peregrinas rosas, flo ra l a risto cracia, '  
y  e l vastago de Júpiter, todo superyivenciá:

iD elicadeza y  fuego, frá g ilid a d  y audacia: 
los dos rosados véatices de la  Sabiduría.; 
la  conjunción suprem a de la  F u e rza y la  G racia!...

Lleno el pecho gigante da 'hlonda m elancolía, 
otdia el h ijo  de Alcm ena la s  fu ria s  desatadas 
y  el inm ortal o rg ullo  de su soberanía-

Ahora, pesaroso de la s  g lo ria s pasadas, 
refrenando ed orgasm o ide los instintos duros, 
intenta tfCWiar, tím ido, la s  u rn a s perfumaidas:

Sus m anos se entrometen p o r 'Jos brotes maduro®, 
y  a l tem blor de los dedos, los pétalos radiantes 
d ilu cid a n  la  som bra con sus m atices puros;

P u lu la n  en el oro acular leve® instantes; 
y, ante ei crecido asom bro del destructor despótico, 
a l caer, m ultip lio an  los filtro s penetrantes.

D ila ta  eü daos la s  fauces ante el efluvio exótico, 
y  el bálsam o enervante penetra en sus sentidlos 
a l Ig u a l quo lo® Humos de un  hidnom iel narcótico.

A p riétan le el cerebro los vahos encendidos; 
y , borracho de arom as, deja doiblar, incierto, 
sobre Ja oliente alfom bra lo s m úsculos vencidos...

Serem dad... T riu n fa b a  del horizonte abierto, 
de nuevo, eü Sol m agnífico; y , en ©1 silencio; daba, 
m ás estridlente ahora, su pertinaz concferto

la  c ig a rra  sonora, y el Cosmos caldeaba 
en su  criso l e l vasto designio de la.s ooisas... 
¡Frente a l joven dorm ido; pl claro  m ar, sonaba!

T a l, olvidando, im  punto, la® gestas azarosas, 
—¡crepuscular paréntesis en la s  heroicas lides— * 
bajo u n  cielo del L a cio  y  en u n  lecho de rosas, 
soñó su primetr sueño de am or el g ra n  Alcides...

I lu s irac ió a  <le E . Br a Sez.
T om ás MORALES
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IMPRESIONES DE UN LECTOR
La versión de prancis Jammes

kr.

1 1̂  L poeta F ra n c is  Jam m es no podia en- 
J  contrai' m ejor intérprete castellano 

que E n riq ue Díez-Canedo. Del ioqxie de 
alba al  toque de oración (De l 'Angelus  
de Vaube a  l 'Angelus  d u  soir)—edición 
C alp e^ e s u n  Ilb rito  delicioso. N o conoz­
co en E spaña o tra versión dell ingenuo 
poeta francés, como no sea la  que hizo de 
la s Geórgicas cris t ianas,  en catalán, m i 
paisana la  poetisa M a ría  A ntonia Salvá.

F ru n cís Jam m es, poeta cam pesino, p ri- 
n iitivista, ingenuo... U n nom bre acude 
inevitabtetmentc a  la  plum a a l h ab la r de 
Jam m es: V irg ilio . Pero yo creo que esta 
evocación no es la  m ás oportuna. L a  es­
tilizació n  det uno es, realm ente, opues­
ta a la del otro. V irg ilio  es un  cortesano, 
refinado, retórico. Franicis Jam m es per­
tenece a una generación a rtística  que vió 
en la  ingenuidad un retorno a la  visió n  
virgen de la  naturaleza y do la  vid a; un 
medio p ara  volver a contem plar la s  co­
sas con ojos no viciad os p o r la  m a lig n i­
dad del arte. Pero, ¿no hay, po r el con­
tra rio , un refinam iento suprem o en esa 
ingenuidad querida y  rebuscada? Me pa­
rece rjue- 03 un personaje *ü)d O scar Wird© 
quien dice que la  n atu ra lid a d  es la  m ás 
insopcTtable de lo s poses.  Y, en verdad, 
el a rtificio  de nc parecer artificio so  es 
un a exacerbación de lite ra tu ra , ¡Cónozco 
a un pin to r de grandes condiciones que, 
buscando Ja ingenuidad, infunde a sus 
m odelos los rasgos tahátianos, p o r u n  
contagio de G auguin!

L a lib re ru p tu ra  de lo s ritm os tcadicio»-. 
nales, n que alude el traductor en sus 
lín eas de prólogo, es la  forana instrum en­
tal qué corresponda a la s intenciones Sel 
poeta: es un eleménto m ás para, pro du­
c ir  los efectos de la  deseada nalveté.  Y 
con to.lo, acaso la  poe.sía intencionada­
mente hum ilde, cándida, en la  m oderni­
dad francesa, tiene un  origen p a rn a sia ­
no: Fran go is Coppée. D el parn asian is- 
mo, por la  evolución de un  gran poeta, 
el an sia  de sencillez contem plativa pasó 
a, los acentos de Sagesse;  y V erla in e, en 
su m ism a corrupción de refinado, m ues­
tra  bien cla,ram enlo la  suprem a artificio- 
si^lad de esa in versió n  de térm inos.

En F ru n cís Jam m es, la  nota geórgica 
se encuentra atem perada p o r el recuerdo 
personal de los orígenes coloniales, u n a  
cierta vo lu b ilid ad  de exotism o aventureroi 
que retorna, como ritm o frecuentativo, a l 
azar de las contem placiones ru ra le s. — 
¡Oh, intem pestivo recuerdo de Leconte 
do L is ie  y H cred ia!— Tam bién, por mo­
mentos, u n a obsesión erótica produce 
efectos do ingenuidad in ve rsa, en que el 
am or carcoc de .'Lquellas inquietudes es­
p iritu a le s que atenúan su íntim a cru ­
deza.

F ra n c is  Jam m es, con todo su p rim iti­
vism o, es una confluencia de la® g ra ií- 
dcs corrientes ancestrales. Su vo lu b ilid ad  
clásica, su intención v irg ilia n a , se jun- 
tiin  a la  candidez m edioeval y  no a ísl- 
tuuJan su filia ció n  ginebrina: el recuerd'o 
do JuaJi Jacobo, p a tria rca  de los rom án­
ticos, surge a  cad a instaaite como una 
asonancia, in terio r.

Y ¿por qué ese sim plicism o de visió n  
ñus rocúerda tam bién, a los españoles, 
¡a visió n  do un  esci’ito r que une a su re- 
fiua^a condición de irónico y escéptíéo 
u n a  pureza de form a ingenua? Me re­
fiero a (lAzoí'in». I>os temas poéticos del 
uno h an  sido los del otra; lo s pueblos, ia  
casa v ie ja , las fig u ras graciosas de las 
jóvc»9o eu la  paz pro vin cian a: H erm inia,

Celanii-a, C o raiia, Atenaida, Ju lia , Zul- 
m ira, CleBnieincia...

E l prim itivism o, descendiente del natu­
rism o de S ain t-P ierre y Rausseau, pre»- 
cursores rom ánticos, es, a  su modo, una 
reaicción antirrom ántioa. L a  to riu ra  es­
p iritu a l deJ sig la  X IX , la  desazón de los 
grandes inquietos, buscó en la  paz de la s 
alm as vírgenes consuelo y  olvido; u n a 
gran se'd de ig n o ran cia  sedánte y  bien­
hechora acometió a  lus h ijo s d© Adolfo y 
de René que no habían podido re sísfir 
el derrum bam iento de los viejos casti­
llo s interiores; y  rem ontaron los grandes 
río s paternales con la  esperanza de des­
cu b rir los origenes ignotos; pero se .abis­
m aron en la  contem plación de la  corrien_ 
te que les m ecía ©1 alm a oomo en un 
sueño d(?) recobrada in ía n c ia  N ada im ­
portaba ya  la  poeesión de la s  terrib les 
verdades objetivas, portadora® del des­
engaño; «I.a ig le sia  del pueblo era tran ­
q u ila  y  gris.» Poro, como apelación a l es­
p íritu , yo creo que ese supuesto im pul­
so m ístico, ese decantada fran ciscan is- 
m o vagam ente panteísta produce en los 
esp íritu s exaltadam ente ídeialistas un 
efecto inverso: el de un paradójico epicu­
reism o del alma. Form a» desnudas entre 
lofi árboles, <(©ntre lo s brezo,s», acuden a 
la  tentación de esos contem pladores; y 
el am or Ies corona como a viejos faunos, 
que retornan estragadlos del sábado de 
la  gran ciudad y se tienden en la e ra  de 
V irg ilio  o en la s  sem enteras del T ib u r 
de H oracio...

H ay cierta m onolonía, intencionacTa 
tam bién, en el m artilleo  de los tem as ob­
sesionantes. E l poeta se ha fundido en 
el seiiio de la  D iosa M adre. Como en F ra y  
Luis, esa contem plación asciende a las 
bellas ilusio nes platónicas: «Vuelan p á ja ­
ros de oro scbi-q el m ar, en cielos que tú 
y yo vim os antes dle existir.)» Lg.s form as 
se devuelven a su intacta belleza p rísti­
na; y a esa luz d iría se  que fíenen una 
m ism a trascendencia de m itos el pavo 
real de Juno y  el asno de Sileno.

Pero la  centella de lo que Uam aiíam os 
poesía  ul ter ior  salta  sobre ei lio g ar a l­
deano p o r momentos; y así, e l cam pesi­
no sim bólico se adelanta, con sus bue­
yes, «entre la  som bra de la  noche, que 
desciende sobre nuestro oorazón y sobre 
el mundo». P or momentos tam bién la  so­
lem nidad de los ritm os perfectos se de.s- 
pliega como un m anto cortesano, descu­
bierto en el fondo del v ie jo  arcón luga­
reño. O acaso c l viento, el viento triste, 
aporta el eco de la s rapsodias pomposas 
y  la  estrofa se acomoda a l diapasón le­
jano, involuntariam ente, con cierUn b al­
buceo dq rem inlsaencia...

R u d e z a s   ̂ ^  _

A h í está, precisam ente, un lib ro  espa­
ñol de versos que buscan', aunque por 
otro cam ino, la  ingenuida,d': su  autor, 
J. M artínez A. idie Sotorhayor, ló  titu la  
Rudezas .  E stá  escrito en el lenguaje dia­
lectal de los cam pesinos de A lm ería/ Sus» 
precedentes son G abriel y G alán y V icen­
te M edina. Poesía georgic.n,, claro está, 
perc conseguida su.stituycndo- el poeta su 
alm a con la  de los propios gañanes que 
quiere poetizar, bien a  la  in ve rsa  de los 
pastores id ílico s. Yérgueso sobre esos ve r­
sos uin alm a colectiva de p a ria s, esclavi­
zados por una tradición que ha. conver­
tido .eoi fa ta l y d ivin a  servidum bre la  v in ­
culación de esos hom bres a sus tierras, 
a un  tiempo am adas y tirana®, en poder 
de señoríos cuya ju stic ia  no s© atreven 
lo s siervo s a e scu d riñ a r...

A ndrés Gionzález B lancq h a  puesto al

.ese lib ro  u n  prólogo gentil, exalt.adamcin- 
te laudatorio. ViUaespesa corona, el vo­
lum en c/M'i un  sonoro ei^ílogo. S í; c ie iia - 
meaitci. M artínez de Sotom ayor es uai poe­
ta- Pena hiay un  amangor de h ierb a re­
gada con sudores de ilo ta  en esos gritos 
a  veces casi bestiales. No es poesía popu­
la r, flo r brotada sobre los ocultos enla­
ces entre la  raza y  la  tie rra , en sim bólico 
anonüna.to, sino áspera poesía de plebe 
a g ra ria , encorvada sobra ©1 surco donde 
fluye su sangre p a ra  fecundar la  sem illa 
que se rv irá  p a ra  alim ento ajeno, como ei

vellón de la s  ovejas virgilicuia®. Y al loei; 
esas canciones en que el iustruirieaito de 
la  jeirga ru ra l, propia de lo cómico, 
ta  u n a  ti'agodia embra1.eoedorn, conî j 
desde el fondo do los con-nJ.es y los €s, 
tablos donde el toro se envileció on la do. 
m eisticidad bovina, el lector añora el 
otro ruralism o!, e l ru ra llsm o  patricio cr 
que .un M ist.ral, po r ejem plo, eleva liastá 
la  d ignidad homérica, la  visió n  de las 
laudas provtnzalf® , coronadas de crines 
que flotan a l viento...

Gabrie! ALOCAR

P O E M A S  O R I E N T A L E S
— T S * I l S r

I L nombre  de este interesante,  sensi- 
ÍJ ble y  a to rm entado  poeta  l lega borro­

sam ente  has ta  nosotros; y  su biografía  
se nos m u es tra  oscura y  a veces apócrifa,  
conservándose  los documentos  sobre él 
m u y  raros y  desf igurando la l eyenda  su  
historia.

Sébasiien  Congre halló el precioso m a ­
nuscrito  de los poemas  de Ts'in P a o  en 
la biblioteca de los Padres  Jesuítas de  
Zi K a  Wei ,  monas ter io  si tuado a siete  
ki lómetros  de  Chang Hai; y  de estos poe­
m as,  algunos subsis ten m u y  las t imosa­
m en te  muti lados.

Ts'in Pao  es un  poeta chino, que flore­
ció muchos siglos antes  de nuestros  vein­
te siglos, y  sus versos parecen  escii los  
en los modetmos dias por  un  eurcpeo.  
¡Vaya para  cuando no pocos (accidentales 
escriben en chino primUivo!

Se dir ía  que T s ’in  P a o  ha pertenecido  
a 'u n  cenáculo s imbolis ta  de los nuestros,  
y  la m ás  fresca,  la m ás  reciente emoción  
d om in a  en sus  creaciones,

pin de jornada

«Pequeño rectángulo cultivable, m i pa­
pel se hacq a zu l a  ia  penum bra ve®- 
pertina.

Y  un  pincel insiste ahora, prosiguien­
do a tientas su ferviente ja rd in e ría  m i­
nuciosa.

H ace im  tiempo agradable. Lo s gritos 
agudos da la s  golondrinas... L a s lin te r­
n a s que resplandecen...

Yen-O uha se agita, cantando, en la  con­
tig u a cám ara: se está poniendo beUa pa­
ra  la  noche.

Se m arch ita el nelum bo del otoño en 
u n  vaso.

— No, Yeii-O uha; esta noche, no...
L a  voluptuosidad es com pañía dema- 

sLa-do loca; e lla  nos sepai’a ria  de nosotros 
mismos.

S i tú quieroG (.el uno refugiado en el 
otro y tomándonos ia s  m anos como ino­
centes niños), nos dedicarem os a  pensar, 
estiremecidos, ■&! gran pla.cer de y iv ir y 
estar juntos.

Que a sí estén nuestras alm as ésta no­
che; que a sí se acaricien  y  desfallezcan...»

Ts'in P a o  es afable y  sensible.  A m a  a 
su  Amiga, la vida,  las bellas formas, los 
bellos colores y  las Bellas Letras.  Su  co­
razón, en los breves versos,  pa lp i ta  toda­
v ía ,  v ive  y  siente  ahora...

Invitación al plagio

«Yo q u isie ra  que dentro de oentenares 
de años u n  joven estudiante enam orada 
exhum ara de m i obra o lvid ad aiu n  poema 
dé am or que fu era  grato a  sus enTotcio- 
nee, y  la s  expresara a  su agrado.

,Yo le  pqranito (y tam bién le ruego) co­

p ia rlo  y  ofrecerlo como suyo a la  virgen 
a quien ame.

Tú no h as de hacer, beUo escolar, amo 
cam biar el nom bre de la  m uerta.

Y  tu am ada d irá  en confidencia a sus 
am igas: «E l es pocita, es poeta... Lee la 
cloclaración que me ha escrito en versos 
de siete caracteres...»

Entonces, sobre la  delgada hoja se 
ag ru p arán  frescos rosrtros sonrosactos, y 
debido a T s’ in  Pao y a Yen-Ouha, dentro 
die centenares de años, h ab rá todavía tur­
bación en c l corazón de un as muchachas 
y  seicretillos am orosos bajo los manzanos 
en flor.))

El dulce y  bello nombre de Yen-Ouha, 
pers is ten íer icnle  repetido,  llena e idear 
liza los Versos de Ts m  Pao, y  las dos pa. 
labras ¡ntraduclibles para  nosotros, que 
fi jan  ese nombre,  a  la vez  evocan el vue­
lo de la  go londr ina  y  el abrirse de lai 
flores...

El  poeta pandera  la be ldad de 
amada.

Yu-Kono-thien-tsing

<«En los antiguos d ías, lo s paci'entís
Jardiiieros-Q ue-Hacen-Florccer-LarPorcc- 
la n a  se* in c'.:ijaro n  ante ed deslumbrante 
trono de, iihe-tsong, y pidiea'on al Hijo 
del Cielo se d ig n ara eleg ir ©1 oolor de las 
transparentes tazas en que se posarían 
Sus. labios divinos. Che-tsong era muy 
anciano, m uy sabio y estaba muy ren­
dido y saturado de g lo ria  y  de incienso, 
m ás que u n a  secu lar estatua.’ de Fo eu 
ed templo de los Lam as.

Se dignó s a lir  de su sueño beatífico 7 
levan ta r sus párpados graves.

L a  im p e iia l m irad a se perdió más aÜ̂  
do las teiTazas de m ánnol, de las eoluo>- 
ñ as did Jade y d'e los techos de esnialUí 
am arillo, y sonrió a i bello cielo príma- 
vo ral...

«— Que ‘esas tazas— d ijo  fina'lniente- 
sean como el irapaipable azul, tal cual 

aparoce entre la s  nubes grises-y-rosadaa
u-través-de-la-onda.» . ,

e 1 té • hum eante, bella y s u a v e  Yen- 
Ouha, se refleja en tus pupilas. EH.as.íiC: 
nen la  inexpresable d ulzura azul conque 
soñaba el viejo  em perador.»

Sobre  ' todo, xina emoción no ex t in^'  
ble y  nueva  p irdorn ina  en los  c'í
Ts'in Pao ,  una emoción de ahora,' 
la emoción es esencioJuienie actual,- o 
es nada.

Y  subsist iendo a través  de siglos V 
formas , la emoción so lam ente  es cl 
dadero  clasicismo jj el últ imo millrá».

Como todo se clasifica en aric¡ pui.. 
ransQ clasificar estos avanzados  poc/uni 
uPaesías fugit ivas» o íiSuspirillos»  ̂
nos." .

Y  cslas fugas y  estos suspirillos 
ín tegros  a  nuesiro  corazón, dun a
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¿e Qoc, transplantandolos,  hemos anula-  
¿3 penosamente la forma esencial en

Árte-
y formas nuevas  e innúmeras  se han  

■iuceiido con los t iempos.  Pero,  ¿no hay  
estos centenarios poemas,  aríc?ntís del  

¡nndo, una secreta forma y  has ta  una
forma moderna? ¿Y queda en el dominio  
poético la m ás  breve gramínea  que no 
hayan, hace veinticinco siglos y  m ás ,  re­
colectado y a  iQs cHnos?...

Precisamente la escritura china, re­
cargada de analogías  y  de imágenes,  nos 
puede dar esas m oda l idades  con que pre-  
tendemos caracterizar la poesía moder­
na y un escrupuloso a m a n te  de los últi- 
jaos modos l lega a ver ,  as’ombrado, que 
muchos modos de  Ts'in P a o  son m oder ­
nísimos...

la emoción 'de Ts'in Pao, pese  a los 
'siglos y  a las m odal idades  que se suce- 
liíí tiene una ac li ialidad  def íni t iva que 
nada posterior puede  evwejecer.

j¡e aguí otros de tos  delicados poemas  
Ííí Ts'in Pao:

Conversación frivola

cii6 trazaba yo, con rasgos m inúsculos, 
sobre un as lio jita s. A rrug ad as en bolas, 
yo  las lanzaba por la  ventana en tú a l­
coba;; tú la s  guardabas en tus semos dcs- 
niuidos.

T us padres eran  vendedores de espe­
cias. .EUo'S te v ig ila b a ii de m uy cerca; m as 
yo acechaba lu s  m enores salidas.

Nos reuníam os en la  cam piña. M is mar 
nos se deslizaban por la s m arg as largas 
y  acariciab an  tu espalda de adolescente. 
M is labios vagaban por tu cuello. L a s en­
ram adas eran cám aras lie  amor.

. Y yo te am aba, yo quería desposaame, 
m al que pessaira a  la  oposición de los tu , 
yos; Uevario conmigo; que viviéram os 
juntos los dos, siem pre, siem pre, peque­
ño, pequeño, m i Pequeño-Todo.

Pero yo no sabía n ingún oficio, n i tenía 
m ucha fuerza.

U n bello día tú te dejaste de nuestras 
dem asiado fu rtiv a s ca ricias. Y  te casas­
te con el m ejor cliente de tu padre.

Se pareoie a ti.
Cuando tenga quince años, tu quitasol 

y  tu abanrco ella los llevará- E lla  también 
se esconderá versos de am or entro sus 
senos menudos.

... Y  después, un  herm oso d ía  se casa­
rá  con el m ejor cliente de su padre.»

He aquiy fuialmenfe,  una  poesía  d e  
T s ' in  Pao,  m o d e in a  desde  hace m ás  de 
veintic inco siglos:

Cielo privado

«E l fondo redondo 'de la  lin te rn a  en­
cendida se proy€>cta en negro sobre el 
piso.

Yo deseo pasear m i sueño; yo, fatiga­
do de tantos poemas a la  Lun a, en eiste 
cielo en que se aburre este A stro im pre- 
yisío.

hi.»

lU n a  luna, en fin, negral

Jo sé  BRUNO

II
iípequefio, pequeño, m i Fequeño-Todo; 

yo te Eamaba m i Pequeño-Todo, pequeña 
jiiña, pálida y  frá g il, pequeña n iñ a  in ­
quietante. ¡Oh, bello am or de m is 
ce anos!

Tú marchabas, resignada, junto a tu 
Insoportable mamá, llevándole el quita- 
íol y el abanico. Y te im portaba su 
¡wsada charla monótona, porque en li 
eantaban poemas ingenuos que cada no-

M uy adoloiridio de re cu e rd o s, hémá 
aqu', hecho hombre, ante la  casa en que 
habitas ahora. No me atrevo a pasar la  
puerta. Doy un  rodeo po r eJ ja rd ín , don­
de se .seca Ja ropa conyugal sobre la s ra ­
m as de los m anzanos.

J íir o  p o r el ojo de la  cerradura.
T ú  vas y vienes, afanada- Ordenas las 

cosas en la  salita*
H ay sobre una tsíe rá  una n iñ a  que 'da 

vueltas de cam pana...

L E C T U R A S
S a lva d o r González A n aya acaba de' pu­

b lic a r un nuevo libno.
M ás bien que una novela, como el pro­

pio autor reconoce, El castillo de  irás  y  
no volverás  ©s u n a  n arració n  autobio­
g ráfica, y precisam ente por lo que tiene 
d'6 h isto ria, interesante y  emjocionaJ, ofre­
ce m ayor atractivo.

L a  penetración psicológica, el dom inio 
'del idiom a y  el hum orism o ag rid u lce diel 
.estilo que cam pean en la  relació n de la

aventura sentirn.ental del protagonista., 
confirm an ©I com plejo y  refinado'tem pe­
ram ento lite ra rio  de que y a  noa dió- Gon­
zález A n aya prueba plena en Tm  sangre  
de  Abel.

Con El casti l lo de irás  y  no t'olverás,  
el notable autor m alagueño renovará su 
triunfo.

tXj
Se h a  publicado ol volum en X V III 

la s obras com pletas de Gómez CaiTülo.. 
E s «©] tercer lib ro  de las crónica®)) y con­
tiene los adm irablcis a rtícu lo s en que ©1 
ilu stre  e-sicritor estudia la s obras die B a­
rrés, M aeterlinick, Bataidéi, B a lza c y de 
los poetas sim bolistas y las in terviu s con 
Rubén D arío  y C a íu lo  Mondé».

,K

L a  E d ito ria l M undo Latino h a  pubíi- 
oado el tomo X IV  del teatro de Ihsen. 
Contiene este volum en: H alvard  Solncss  
y  El d esp er ta r  de nues tra  muerte .

,x

Se ha im preso y  puesto a  la  venta el 
graciosísim o juguete cóm ico, en tres ac­
tos, ¡Tío de m i  vida!,  que con extrao rd i­
n ario  éxito se representa désde hace tres 
nuaaes en el teatro de la  Comedia.

Tam bién se h a  im preso el saínele Los  
hombreci tos ,  o rig in a l de E n riq ue Calonge.

((
íD de les

Novela, po r L u is  Fedefrico Ronquete. L i­
bro encantador, frjívoüo y  atrayente, da 
am enísim a lectura. G ran éxito de lib re ­
ría . Pesetas, 4. yenta. en todas la s  lib re- 
rials. Caballeroi G racia, 28. E n vía , ream- 

bolso, Yagñes. Apartado, 502.
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Lus Lunes de LL IMPARCIAL

CALLOS
No se lamente usted de 
tener sus pies destroza­
dos, No achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava. El que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
llo o durezas es porque 

no usa el patentado

••V.

que en tres días los extirpa 
totalmente.

Pídalo en íarm aclas g oroiiierias, 1,50.-Por correo, 2 ptas.

F A R M A C IA  PU ER TO  
PLHZD DE m ILDEFONSO, 4 ,  IDHDBID • ¡V**

BUHLER
HERMANOS

Calle de Atocha, 36

M A D R I D

Instalaciones com pletas, M áquinas y A paratos para
Siíos, Descargadores y Transportadores mecánicos y neumáticos. 

Fábricas de Pastas Alimenticias..
Fábricas de Malte y de Cerveza.

Tejerías Mecánicas.
Fábricas de Ladrillos silico-calcáreos.

M á q u in a  r o t a t i v a  p la n a  d e  im p r im ir  ” Duplex”.

Especialidad en instalaciones y transform aciones de'

FÁBRICAS DE HARINAS
CON MODERNO DIAGRAMA

PIDANSE CATALOGOS Y ,OFERTAS

G RAN H OTEL p  ARÍ S
O V I E D O

A s tu r ia s España .

Hotel mentado con todas las exigencias modernas de lujo, higiene y confort, capaz para 100 habitaciones.
Las grandes reformas llevadas a cabo le permilen competir con los primeros del Extranjero. 

Dormitorios de lujo inusitado.— en el Hotel.— Orquesta en el espléndido/ya//.—Salas de baño. 
Teléfonos urbanos e interurbanos.—Salas de lectura.—Biblioteca.—Cocina de primer o r d e n . — Servicio

completo de automóviles.

P en s ión  com pleta d esde  12,50 pesetas.
D I R E C T O R  R R O R I E T A R I O s

= O. M 3n u 3 l dei Val le Oíaz.
EnlfaiSa prm cipai aci H otel de París

A G U A S  D
1_ A  M E J O R

B ó v e d a '

EL I N C I O
D E  M  E S A

( L u g o )
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